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“A veces sentimos que una lápida ha sido colocada pesadamente en la
entrada de nuestro corazón, sofocando la vida, apagando la confianza,
encerrándonos en el sepulcro de los miedos y de las amarguras, bloqueando el
camino hacia la alegría y la esperanza, plenitud de la vida.

Son escollos de muerte y los encontramos, a lo largo del camino, en todas las
experiencias y situaciones que nos roban el entusiasmo y la fuerza para seguir
adelante; en los sufrimientos que nos asaltan y en la muerte de nuestros seres
queridos, que dejan en nosotros vacíos imposibles de colmar.

Los encontramos en los fracasos y en los miedos que nos impiden realizar el
bien que deseamos; en todas las cerrazones que frenan nuestros impulsos de
generosidad y no nos permiten abrirnos al amor; los encontramos en los
muros del egoísmo y de la indiferencia, que repelen el compromiso por
construir ciudades y sociedades más justas y dignas para el hombre; los
encontramos en todos los anhelos de paz quebrantados por la crueldad del
odio y la ferocidad de la guerra.

Cuando experimentamos estas desilusiones, tenemos la sensación de que
muchos sueños están destinados a hacerse añicos y también nosotros nos
preguntamos angustiados: ¿Quién nos correrá la piedra del sepulcro?

.

“¿POR QUÉ BUSCÁIS ENTRE LOS
MUERTOS AL QUE VIVE?”
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Es la Pascua de Cristo, la fuerza
de Dios, la victoria de la vida

sobre la muerte, el triunfo de la
luz sobre las tinieblas, el

renacimiento de la esperanza
entre los escombros del fracaso.



Y, sin embargo, aquellas mismas mujeres que tenían la oscuridad en el corazón
nos testifican algo extraordinario: al mirar, vieron que la piedra había sido
corrida; era una piedra muy grande.

Es la Pascua de Cristo, la fuerza de Dios, la victoria de la vida sobre la muerte, el
triunfo de la luz sobre las tinieblas, el renacimiento de la esperanza entre los
escombros del fracaso.
Es el Señor, el Dios de lo imposible que, para siempre, hizo correr la piedra y
comenzó a abrir nuestros corazones para que la esperanza no tenga fin. Hacia
Él, entonces, también nosotros debemos mirar.

Miremos a Jesús. Él, después de haber asumido nuestra humanidad, bajó a los
abismos de la muerte y los atravesó con la potencia de su vida divina, abriendo
una brecha infinita de luz para cada uno de nosotros.

Resucitado por el Padre en su carne, que también es la nuestra con la fuerza
del Espíritu Santo, abrió una página nueva para el género humano. Desde
aquel momento, si nos dejamos llevar de la mano por Jesús, ninguna
experiencia de fracaso o de dolor, por más que nos hiera, puede tener la última
palabra sobre el sentido y el destino de nuestra vida. Desde aquel momento, si
nos dejamos aferrar por el Resucitado, ninguna derrota, ningún sufrimiento,
ninguna muerte podrá detener nuestro camino hacia la plenitud de la vida.

Desde aquel momento: ‘Nosotros los cristianos decimos que la historia tiene un
sentido, un sentido que abraza todo, un sentido que no está contaminado por el
absurdo y la oscuridad, un sentido que nosotros llamamos Dios. Hacia Él
confluyen todas las aguas de nuestra transformación; estas no se hunden en los
abismos de la nada y del absurdo porque su sepulcro está vacío y Él, que estaba
muerto, se ha mostrado como viviente’. Jesús es nuestra Pascua, Aquel que nos
hace pasar de la oscuridad a la luz, que se ha unido a nosotros para siempre y nos
salva de los abismos del pecado y de la muerte, atrayéndonos hacia el ímpetu
luminoso del perdón y de la vida eterna.
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Mirémoslo a Él, acojamos a Jesús, Dios de la vida, en nuestras vidas, renovémosle
hoy nuestro sí y ningún escollo podrá sofocar nuestro corazón, ninguna tumba
podrá encerrar la alegría de vivir, ningún fracaso podrá llevarnos a la
desesperación.

Mirémoslo a Él y pidámosle que la potencia de su resurrección corra las rocas que
oprimen nuestra alma. Mirémoslo a Él, el Resucitado, y caminemos con la certeza
de que en el trasfondo oscuro de nuestras expectativas y de nuestra muerte está
ya presente la vida eterna que Él vino a traer.”

Jesús ha resucitado en cada ser humano que lo ama y cree fehacientemente en
ÉL. ¡Felices pascuas de resurrección a los creyentes del mundo entero!

PAPA FRANCISCO.
ABRIL 2024
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Hace tan solo unas semanas que estábamos inmersos en un sueño, nuestros
titulares evangelizaban las calles de nuestro barrio y nuestro corazón rebosaba de
alegría. Caemos en el tópico de pensar que el Domingo de Resurrección acaba
todo, pero estamos muy equivocados, ahí es donde todo cobra sentido.

En el corazón de la Pascua está la resurrección de Jesús. Él venció la muerte al
resucitar al tercer día, cumpliendo así las profecías y demostrando su divinidad.
Esta resurrección no solo es una demostración de poder divino, sino también un
acto de amor incondicional hacia la humanidad. Nos muestra que, a través de la fe
en Él, podemos encontrar la esperanza de la vida eterna y la promesa de la
redención.

Jesús nos recuerda que la muerte no tiene la última palabra. En nuestro día a día
nos enfrentamos a situaciones difíciles, desafíos que parecen insuperables y
momentos de dolor y sufrimiento, en ocasiones nos parece difícil salir de esas
situaciones, pero debemos aprender de Él, incluso en los momentos más oscuros,
hay esperanza. Como seguidores de Cristo, podemos encontrar consuelo en saber
que Él ha vencido el mundo y que Él está con nosotros en cada paso del camino.

Además, la resurrección nos llama a vivir una vida transformada, llevamos la
verdad de su resurrección en nuestros corazones todos los días. Esto significa vivir
de acuerdo con los principios del Evangelio: amar a Dios sobre todas las cosas y
amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. La resurrección nos impulsa a
vivir una vida de amor, bondad, perdón y misericordia, reflejando el carácter de
Cristo en todo lo que hacemos.

La resurrección nos desafía a crecer en nuestra fe. Nos recuerda que servimos a un
Dios poderoso y que nada está fuera de su alcance. Nos anima a confiar en Él en
todas las circunstancias y a aferrarnos a su promesa de vida eterna. A medida que
reflexionamos sobre la resurrección de Jesús, somos llamados a profundizar
nuestra relación con Él a través de la oración, el estudio de la Biblia y la comunión
con otros creyentes.

Abril 2024 Diputación de Formación



Abril 2024 Diputación de Formación

APARTADO INFANTIL



Abril 2024 Diputación de Formación

Web Hermandad de Pino Montano
ENLACES DE INTERÉS

Consejo de Hermandades y Cofradías Archidiócesis de Sevilla

Evangelio del día

APARTADO INFANTIL

https://hermandadpinomontano.es/
https://www.hermandades-de-sevilla.org/
https://www.archisevilla.org/
https://oracionyliturgia.archimadrid.org/

